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1. La reconquista

Día 32, 16:18 h

 Hace dos días que no salgo de mi habitación. Hace dos días que Magda

 retira  todos  mis  platos  intactos.  Hace  dos  días  que  Charles  llama  a  mi

 puerta preguntando: “¿Todo bien?”. Hace dos días que no veo a Gabriel, 

 porque  hace  dos  días  que  ELLA  está  aquí.  Su  mirada  me  atraviesa  y  su

 sonrisa es como una puñalada que atormenta mis noches. Tan solo cuatro

 días  antes,  una  nueva  vida  en  los  brazos  de  Gabriel  parecía  posible.  Las

 vacaciones  en  la  zona  blanca  estuvieron  llenas  de  promesas.  Después  me

 pidió que me quedara un mes y me desnudó su corazón. Tengo la sensación

 de que todo esto es como una broma de mal gusto: su esposa desaparecida

 reaparece  justo  el  día  en  que  él  decide  terminar  su  duelo…  Pero  más  me

 vale salir de la madriguera o, de lo contrario, mi ausencia sembrará dudas

 en  la  mente  de  Rebecca,  que  piensa  que  estoy  aquí  para  “estudiar”  a  los

 vampiros. 

 No soy una robamaridos, pero creo que estoy enamorada de Gabriel. Ya es

 hora  de  que  salga  y  actúe  como  si  todo  fuera  bien  para  evitar  causar

 problemas. Verle es lo único que me importa ahora mismo. 

De  pequeña,  mi  madre  me  solía  decir  que  para  ordenar  las  ideas  en  la

mente  había  que  empezar  por  ordenar  la  casa. Y  ya  era  hora  de  ponerme

manos a la obra. Abrí las cortinas, estiré las sábanas, sacudí el edredón y

dejé la cama bien hecha. Aire, aire fresco. Salí al pasillo para coger varios

productos de limpieza que Magda guardaba en un armario junto al baño y

allí me pasé una hora entera haciendo menaje. Con el pelo recogido con un

pañuelo, limpié y refregué; parecía un ama de casa de los años cincuenta y

esa  imagen  me  hizo  esbozar  una  sonrisa.  ¡Sentaba  de  maravilla  dejarlo

todo bien reluciente! 

El  plan  era  el  siguiente:  primera  etapa,  mi  habitación;  a  continuación, 

arreglarme  y  luego,  dirigirme  a  la  biblioteca  para  trabajar  en  mi  estudio. 

Pensaba  darle  un  beso  a  Magda  y  tomarme  un  té  con  Charles  para

tranquilizarles.  Ellos  también  sufrían  por  la  situación,  por  esa  espada  de

Damocles del adulterio que pendía sobre nuestras cabezas. 

Puse mi disco Natural Mystic de Bob Marley para animarme y hacer mi

tarea más llevadera y enseguida me vino la imagen del paquete con todas

mis cosas que Gabriel me había enviado. No sé qué habría hecho sin ellas

porque me hacían sentir como en casa. 

Estaba de rodillas, con un trapo en la mano tratando de sacarle brillo al

parqué, cuando llamaron a la puerta.  Seguro que es Magda, que ha oído mi

 música  hippie  y  sabe  que  ya  estoy  mejor,  pensé.  Abrí  y  me  quedé

totalmente paralizada. Era ELLA. 

Rebecca me miró de arriba abajo y sonrió. Con mis pintas de  pin-up de los

años  cincuenta,  estaba  hecha  un  desastre.  Me  sentí  como  Cenicienta.  Ella

estaba  deslumbrante  con  su  pelo  de  color  fuego.  Me  dio  la  impresión  de

que  había  crecido  en  altura  desde  nuestro  primer  encuentro  cara  a  cara. 

Cuanto más la miraba, más me encogía. 

—¿Se encuentra mejor, Élise? Magda me comentó que estaba enferma. 

Seguro que es por ese viaje de investigación a la zona blanca... Allí por la

noche refresca, a veces. 

—Sí,  solamente  es  un  pequeño  resfriado.  Nada  grave.  Por  cierto,  me

llamo Héloïse, no Élise. 

—Ah,  perdón.  No  tengo  buena  memoria  para  los  nombres.  Además, 

Gabriel  siempre  la  llama  “la  humana”,  así  que  se  me  olvida  por

completo…

Como  un  boxeador  en  el  ring,  decidí  encajar  el  golpe.  Y  sonreír. 

Rebecca entró en la habitación y la exploró con la mirada, haciendo un giro

completo  sobre  sí  misma.  Tenía  la  elegancia  de  una  gran  actriz  de

Hollywood. Su presencia iluminaba la estancia. 

—Veo que se ha sabido hacer suyo el lugar, que se lo ha apropiado. 

—¿“Apropiado”? Yo... Lo siento, no era mi intención. Gabriel me dijo

que... 

—No  se  preocupe,  Élise,  está  en  su  casa.  Somos  buenos  anfitriones, 

como  se  habrá  dado  cuenta,  y  ahora  que  he  vuelto,  usted  también  es  mi

invitada. Aparte, estoy muy interesada en su trabajo, ¿sabe? Gabriel me ha

hablado de él y creo que puedo aportarle un poco de perspectiva. 

—Ah, sí. Estaría encantada. Podría entrevistarla. 

—Sí, por supuesto, a nuestro regreso, será un placer. 

Rebecca  se  sentó  en  mi  cama.  Posó  su  larga  mano,  que  exhibía  una

manicura perfecta, sobre mi diario. Yo no le quitaba los ojos de encima al

cuaderno:  en  cualquier  momento  podría  descubrir  el  relato  de  mis

escandalosas noches con su marido. 

—¿Se van de viaje? 

—Sí.  Después  de  dos  años  sin  mi  marido,  figúrese...  ¡Digamos  que

tenemos que recuperar el tiempo perdido! 

Me  mordí  el  interior  de  las  mejillas.  Estaba  K.O.  Tras  su  victoria, 

Rebecca  se  puso  en  pie,  triunfante,  sonrió  y  se  dirigió  a  la  puerta,  pero

antes de cerrarla soltó su último golpe bajo:

—¿Va  a  cenar  con  nosotros  esta  noche?  Una  cena  para  conocernos

mejor.  Eso  sí,  Élise...  ¡Código  de  etiqueta  formal!  —me  soltó,  mirando

despectivamente mi atuendo. 

Y cerró la puerta. Su fragancia enmascaró el olor de la madera encerada. 

—Héloïse.  No  Élise.  No  “la  humana”.  Héloïse  —dije  en  voz  baja,  a

solas en mi habitación ridículamente impoluta. 

Aunque solo habíamos intercambiado algunas palabras y mi experiencia

con las relaciones femeninas era muy reducida, tenía suficiente perspicacia

para  entender  qué  acababa  de  pasar  exactamente  con  Rebecca.  Ella  me

había  puesto  en  mi  lugar  sin  perder  en  absoluto  la  compostura:  “Estás  en

mi casa. Gabriel es mi marido. No eres más que una humana que está aquí

para  trabajar.  No  voy  a  recordar  tu  nombre.  Quédate  tranquilita  y  no  te

causaré  problemas”.  Odiaba  que  mi  participación  en  esa  escena  hubiera

sido tan pasiva. Podía entender la agresividad latente de Rebecca, pero no

su desprecio. Sin embargo, yo no me sentía una “víctima”, llevaba mucho

tiempo apañándomelas sola y me negaba a ser tratada como tal. ¿ Código de

 etiqueta? Rebecca pronto iba a entender que su marido había hecho de mí

otra  mujer:  una  mujer  seductora,  atractiva  y  capaz  incluso  de  resultar

temible. 


***

La  última  vez  que  había  pisado  el  pasillo  había  sido  de  puntillas, 

emocionada porque Gabriel me había pedido que me quedara un mes más. 

Nos  habíamos  besado  apasionadamente  hasta  que  fuimos  interrumpidos

por una Magda lívida y espectral. Tras esperar un tiempo prudencial antes

de  salir  de  la  habitación,  horas  más  tarde,  había  descubierto  la

“maravillosa” noticia del regreso de Rebecca, la desaparecida de la guerra

de la sangre. 

Sin embargo, aquella noche avanzaba mucho más resuelta por el mismo

pasillo.  Estaba  preparada,  sabía  a  qué  atenerme.  Íbamos  a  cenar  todos

juntos: Rebecca y Gabriel (la parejita “reunida milagrosamente”), Magda, 

Charles y yo. Me había armado para la lucha y mi atuendo también estaba

minuciosamente  estudiado.  No  quería  pasarme  de  formal  con  la  ropa,  así

que  elegí  unos  pantalones  pitillo  negros,  que  sabía  que  me  favorecían

mucho,  y  un  suéter  rojo  carmesí  muy  delicado,  que  dejaba  sutilmente  al

descubierto mi hombro izquierdo. Me pinté los labios de rojo, a juego con

mi  suéter.  Por  supuesto,  llegué  un  poco  tarde,  sonriente  y  segura  de  mí

misma,  aunque  por  dentro  estuviera  temblando  y  no  fuera  más  que  un

verdadero manojo de nervios. 

Dirigí  mi  primera  sonrisa  radiante  directamente  a  la  anfitriona, 

Rebecca. No parecía estar muy contenta de verme. 

—Vaya, Élise, la veo muy... arreglada. ¿Lo ha hecho por mí? 

—¿No  estamos  celebrando  su  regreso? Ah,  por  cierto,  he  pensado  que, 

ya que mi nombre parece resistírsele, podría llamarme “Hello”; es el apodo

que me dio mi padre, él también se confundía y me llamaba Élise. 

—No lo sabía... 

La  voz  de  Gabriel  me  hizo  estremecer.  Me  di  la  vuelta  y  vi  cómo  me

devoraba con la mirada. Estaba sentado en un sillón apartado, cerca de la

chimenea. El fuego crepitaba. Tenía un vaso de whisky en la mano. Parecía

tan solo…

Rebecca intentó retomar la conversación. 

—“Hello” es un apodo muy gracioso. ¿Te acuerdas, Gaby, de que así se

llamaba  el  gato  que  robaba  las  migajas  de  aquel  restaurante,  cerca  de

Capri...? 

—No. Se llamaba Eliot. 

—Ja, ja. ¡No me acuerdo de nada, tengo tan mala memoria…! 

—Pues  espero  que  empieces  a  recordar.  Hay  muchas  cosas  que  me

encantaría saber sobre tu desaparición. 

—No me presiones, Gaby. ¡Esta noche estamos de celebración! 

Alzamos  las  copas  de  champán  al  aire  y  detecté  cierto  malestar  en  los

ojos de Rebecca. El ruido al descorchar la botella nos hizo saltar y Charles

nos llenó las copas, riendo alegremente. Magda sirvió los platos humeantes

a la mesa. El ambiente era, para mi sorpresa, muy cálido, y sentí que por

fin podía relajarme, por primera vez en días. 

Estaba  muerta  de  hambre  y  Charles,  sentado  a  mi  lado,  se  mofaba  de  mi

gran  apetito.  Me  hacía  burlas  constantes  y  empezamos  a  pelearnos  en

broma  como  dos  adolescentes.  Gracias  a  eso  y  a  mi  absoluta  la  falta  de

atención  para  con  Gabriel,  Rebecca  empezó  a  mostrarse  más  simpática

conmigo. Todo iba bien. 

Cuando  llegó  el  postre,  Rebecca  se  ausentó  para  hacer  una  llamada  y

Gabriel  aprovechó  la  oportunidad  para  desnudarme  con  la  mirada. 

Mientras  Charles  me  contaba  que  había  encontrado  un  libro  muy  raro  en

París,  notaba  los  ojos  de  Gabriel  clavados  en  mí,  recorriendo  mi  cuello  y

mis labios. 

Sutilmente, bajé el escote de mi suéter por el lado que dejaba mi hombro al

descubierto,  para  regalarle  unos  centímetros  más  de  piel.  Fue  como  si

sintiera  su  aliento  sobre  mi  cuerpo.  Cerré  los  ojos  por  un  instante  y  me

vinieron  en  oleada  a  la  mente  unas  imágenes  bestiales.  Echaba  tanto  de

menos su cuerpo... Habíamos hecho el amor a pocos pasos de aquella mesa

quince  días  atrás.  Toda  una  eternidad.  Como  si  siguiera  el  hilo  de  mis

pensamientos, Gabriel me sonrió. 

Entonces,  Rebecca  regresó,  haciendo  una  entrada  teatral,  para

anunciarnos que al día siguiente llegaría su amiga Solveig para quedarse a

vivir allí. 

—¿No te molesta, verdad, Gaby? Es mi única amiga, ella me apoyó en

mi etapa errante y me ayudó a recuperar la memoria. ¡Tengo muchas ganas

de que todos la conozcan! 

—¿Es guapa, al menos? —preguntó Charles. 

—¡Mucho! ¡Le diré que desconfíe de ti, don Juan! 

—Soy un corderito, Becca, ¡ya lo sabes! 

—Ya, seguro… Estoy muy sorprendida de que aún no hayas seducido a

Hello… Es justo tu tipo de mujer. 

La  sonrisa  de  Charles  desapareció  de  su  rostro.  Ese  comentario  me  había

molestado y no era la única. Magda carraspeó y yo decidí coger el toro por

los cuernos y tomar la palabra. 

—Soy muy discreta en mis asuntos sentimentales. Pero, hasta que no se

demuestre  lo  contrario,  nadie  puede  decir  que  Charles  no  me  haya

seducido. 

—¡Esta chica tiene garra, me encanta! —exclamó Rebecca. 

Sorprendido,  Charles  me  miró  con  sus  grandes  ojos  azules.  Le

encontraba  muy  guapo  y,  aunque  mi  corazón  pertenecía  a  Gabriel,  me

gustaba mucho. Pasaba mucho tiempo con él, hablando de todo y de nada, 

y  me  hacía  reír.  Me  sentía  bien  a  su  lado.  No  era  Gabriel,  pero  era  una

persona especial para mí. 

La mirada de Gabriel se cruzó con la mía. Los celos eran palpables en su

rostro, en el que se marcaba una arruga en el entrecejo. No perdí la ocasión

y elegí ese momento para brindar por el reencuentro de “Gaby y Becca”. 

Después del café, cuando estaba a punto de salir del salón, Gabriel pasó

junto  a  mí.  Me  acarició  la  nalga  izquierda  y,  como  si  fuera  a  desearme

buenas noches, se inclinó hacia mí y me susurró discretamente:

—Eres mía. 

Y se fue sin más. Rebecca le siguió y Charles también se marchó, no sin

antes pellizcarme la mejilla. Yo me quedé para ayudar a Magda a recoger

la  mesa.  Tuve  la  sensación  de  que  quería  hacerme  algún  tipo  de

confidencia,  pero  que  no  se  atrevía,  porque  no  dejaba  de  mirar  a  su

alrededor como si las paredes tuvieran oídos. Por fin me dijo:

—Ha salido victoriosa esta noche, cielo, pero tenga mucho cuidado con

ELLA. Es una mujer que aplasta a la gente, tiene un gran talento para ello, 

empezando  por  Gabriel.  No  la  subestime  jamás.  Y  si  lo  que  tiene  con

Gabriel  es  “serio”,  cuide  esa  relación  como  si  fuera  un  diamante  muy

preciado:  algo  sólido  e  irrompible  pero  que  despierta  envidias  y  que  le

querrán arrebatar. 

—Gracias, Magda. 

—Puede contar con mi ayuda para custodiar ese diamante. En cambio, si

ELLA se inmiscuye… Estará sola, cariño. 


***

Día 33, 09:18 h

 Estoy agotada y mi cabeza es un torbellino. Me he pasado toda la noche

 haciendo  el  amor.  Bueno,  “técnicamente”  no  he  hecho  nada,  pero  mi

 subconsciente ha creado una escena de película en la que Gabriel y yo nos

 reuníamos en secreto en el salón, todavía con los restos de la cena. Estaba

 oscuro, todo el mundo dormía y él empujaba con la mano todos los platos y

 cubiertos  para  sentarme  sobre  la  mesa  frente  a  él.  Me  devoraba  a  besos, 

 sus colmillos me mordían el cuello, yo temblaba. Me levantaba el vestido y

 me  penetraba.  Teníamos  miedo  de  ser  descubiertos,  pero  ese  temor

 intensificaba el placer. Gabriel se hundía profundamente en mí, yo estaba

 empapada. De repente, la luz nos deslumbraba, tan fuerte como si fuera un

 rayo  de  sol  al  mediodía.  Me  desperté.  Tengo  la  impresión  de  que  esta

 noche he tenido un sueño reincidente, y un orgasmo tras otro. 

 Anoche  tuve  la  oportunidad  de  comprobar  que  su  deseo  por  mí  no  se  ha

 extinguido. A juzgar por sus miradas, mi calculado acercamiento a Charles

 ha  surtido  efecto.  “Eres  mía”,  me  dijo.  Sí,  pero  tú,  Gabriel,  tú...  no  eres

 mío. 

Me  terminé  todo  el  desayuno  de  Magda,  definitivamente  había  puesto

fin  al  ayuno.  Quería  dedicar  el  día  a  estudiar  y  trabajar  en  mi  proyecto, 

para tener la mente ocupada en otra cosa. 

En la biblioteca me encontré a Charles con la nariz metida en una pila

de  libros  antiguos.  Las  gafas  que  llevaba,  con  montura  negra  y  muy  a  la

moda, le daban un aspecto imponente. La barba de dos días completaba su

 look de poeta maldito. 

—Oh, ¿Héloïse o… Élise? ¡Recuérdame tu nombre! 

—¡Veo que la amnesia de Rebecca es contagiosa! 

—¡Estaba  bromeando!  Pero  gracias  a  eso  hemos  podido  descubrir  tu

apodo, “Hello”. Es adorable. 

—¡Sí, cuando tenía diez años! 

—¡Ni que fueras tan mayor ahora! 

—Bueno, al lado de un vejestorio como tú... 

Me  encantaban  esos  “intercambios  de  ping-pong”  con  Charles.  Él  me

sonrió,  me  sirvió  un  té  y  nos  enfrascamos  en  un  maratón  de  aprendizaje

sobre  los  vampiros.  Su  condición  de  ex-humano  le  permitía  entender  mis

preguntas,  yo  quería  saberlo  TODO  sobre  ellos:  el  primer  vampiro,  la

evolución, los purasangre, los mordidos… ¿Seguían existiendo purasangre

auténticos, después de tantos años de cacería y mordeduras? 

—Veo  que  la  multiplicación  de  los  vampiros  y  el  cruce  entre  especies

son temas que te interesan especialmente. ¿Tienes algún plan con Gabriel? 

Su  pregunta  me  hizo  sonrojar.  Un  posible  futuro  con  Gabriel  era  lo

último en lo que pensaba en aquel momento. Hacía solo un mes, no creía

posible  amar  lo  suficiente  a  un  hombre  como  para  querer  darle  hijos,  ni

siquiera para quedarme con él toda la vida. No podía ni imaginarme siendo

madre  de  vampiros...  Eso  significaría  convertirme  en  vampiro  y,  si  no

sabía  dónde  estaría  al  cabo  de  un  año,  pensar  en  la  vida  eterna…  era

demasiado.  Me  moría  de  ganas  de  preguntarle  cosas  a  Charles  sobre

Rebecca  y  Gabriel,  pero  pensé  que  en  ese  tema  Magda  sería  mi  mejor

aliada. 

El ama de llaves se unió a nosotros a la hora del almuerzo, para comer

juntos  los  sándwiches  que  nos  había  traído.  Los  tres  hablamos  largo  y

tendido  durante  buena  parte  de  la  tarde.  Les  entrevisté  y  Magda  a  su  vez

me  hizo  algunas  preguntas,  sobre  todo  acerca  de  mi  mortalidad.  Había

nacido vampiro hacía tanto tiempo que resultaba mareante. Me contó que

su padre eligió alimentarse exclusivamente de la sangre de sus enemigos. 

Estaba contenta de que no hubiera más muertes tras los acuerdos firmados

al término de la guerra de la sangre. 

—A  los  vampiros  les  llevó  miles  de  años  aprender  a  alimentarse  sin

matar a inocentes. La donación de sangre es una bendición y, además, para

ser sinceros, ¡nos ahorra mucho trabajo! 

Nos estábamos riendo al unísono cuando nos interrumpieron unas voces

femeninas  que  se  acercaban  a  la  biblioteca.  Reconocí  la  voz  de  Rebecca, 

grave  e  imponente,  pero  no  estaba  sola.  Entró  acompañada  de  una  chica

joven, de cabello rubio. Debía tener mi edad, al menos en aspecto. Ya sabía

distinguir a un vampiro de un humano en un abrir y cerrar de ojos: pupilas

muy  claras  (verdes  para  los  nacidos  de  padres  vampiros,  azules  para  los

mordidos  como  Charles),  piel  perfecta,  lisa  y  suave,  y  una  seguridad

inusual, propia de las personas que se enfrentan sin miedo al futuro. 

—¡Pero  bueno,  amigos,  qué  ambiente  hay  aquí!  Les  presento  a  mi

amiga,  Solveig.  Solveig,  te  presento  a  mi  querida  Magda,  a  Charles

(¡cuidado, es un Don Juan!) y a “Hello”, a la que tenemos alojada durante

unos días para que pueda realizar su investigación. 

Solveig se acercó a mí y me inspeccionó de arriba a abajo. 

—Alojáis a una humana, ¡qué alucine! Guay. 

Solveig parecía una Barbie en miniatura. Su pelo era suave y denso, al

estilo  Hollywood,  como  recién  salida  de  la  peluquería.  Llevaba  zapatillas

deportivas  con  calcetines  rosas  que  le  llegaban  a  la  rodilla,  minifalda

vaquera  y  una  camiseta  ajustada  que  ponía  al  descubierto  un  escote  cuya

naturalidad era del todo cuestionable. Tenía unos enormes ojos azules (era

una  mordida)  y  llevaba  los  labios  pintados  de  rosa  chicle.  Me  sorprendió

mucho que fuera amiga de Rebecca. 

Magda se levantó y nos abandonó con el  pretexto  de  dejarnos  trabajar. 

Me pareció que Solveig no le había dado una buena impresión. 

Charles no despegó los ojos del escote de Solveig salvo para dedicarle un

 Encantado. 

Me aventuré preguntar:

—¿Cómo se conocieron ustedes dos? 

—Ah, súper simple, pues yo estaba en el club cuando... 

—¡Oh!  No  había  visto  la  hora,  Sol.  Vamos  a  apurarnos,  tengo  que

enseñarte la casa antes de salir de viaje con Gaby. 

Solveig se sorprendió por las repentinas prisas de Rebecca. En cuanto a

mí,  solo  retuve  una  cosa:  la  palabra  “viaje”  que  acababa  de  pronunciar... 

Magda  también  lo  había  mencionado  antes.  Se  iba  dos  días  lejos  para

“volver a estrechar lazos”. Aquellas palabras me sentaron como cuchillos. 

De  nuevo  a  solas,  Charles  y  yo  no  podíamos  concentrarnos,  aunque  por

motivos obviamente diferentes. 

—Solveig es muy guapa, pero a la vez muy vulgar, ¿no? —me preguntó

Charles. 

—¡Eso no pareció molestarte! 

—Las  chicas  así  son  como  el  fuego.  Uno  quiere  acercarse  en  busca  de

calor, pero enseguida se convierten en cenizas. Yo ya no busco eso. 

—Entonces, ¿qué es lo que buscas? 

—Una  chica  con  la  que  establecer  una  relación  duradera.  Tengo  mis

escarceos  amorosos,  pero  nunca  me  duran  más  de  un  mes.  Bueno,  hasta

ahora. 

La  luz  rosada  del  atardecer  marcó  el  final  del  día  en  la  biblioteca. 

Charles me miró con sus grandes ojos azules. Leí en ellos una sombra de

melancolía. Yo  también  estaba  triste,  Gabriel  y  Rebecca  se  iban  de  viaje. 

La  besaría,  la  tocaría...  Aquellos  pensamientos  me  rompían  el  corazón. 

Charles deslizó una mano sobre mi mejilla, se levantó y se fue. Observé el

cielo a través de la cristalera y perdí la noción del tiempo. Ya era de noche

cuando decidí volver a mi habitación. 

Cuando entré, encontré una nota escrita a mano. Mi corazón se aceleró, 

¡era de Gabriel! 

 Mi querida Héloïse:

 Vine  a  despedirme  antes  de  marcharme.  Rebecca  me  sugirió  que  os

 dejáramos solos, a ti y a Charles, ya que parecéis entenderos muy bien. Me

 voy  molesto,  Héloïse,  porque  sé  que  la  situación  es  compleja,  pero  no

 llegué  a  imaginar  que  tan  solo  estando  tres  días  alejados  te  pudieras

 distanciar  de  mí  hasta  ese  punto.  No  hemos  tenido  tiempo  para  hablar

 desde el regreso de Rebecca. Supongo que es difícil para ti y que Charles

 es un gran apoyo... De todos modos, para serte del todo sincero, no estoy

 seguro de que pueda soportar veros juntos. 

 Tu cuerpo atormenta mis noches, ¿sabes? Puedo ver tus pezones henchidos

 por  el  deseo  de  mi  sexo  que  te  penetra  y  sale  de  ti,  puedo  ver  tu  boca

 jadeante  y  me  niego  a  creer  todo  esto  ya  forme  parte  del  pasado.  Esos

 recuerdos me vuelven loco. Tengo ganas de ti, te deseo. Solo para mí. 

 G. 

Gabriel me dejaba sola con sus palabras mientras él se marchaba con su

esposa, a la que había amado y por la que había pasado un duelo. Esa nota

era  como  un  yugo:  él  sabía  que  acababa  de  encender  un  volcán  en  mis

entrañas,  que  me  tendría  obsesionada  durante  toda  su  ausencia  y  que  le

esperaría dócilmente. 

Estaba  enfadada  con  él.  ¿Cómo  se  atrevía  a  reprocharme  mi  amistad  con

Charles,  que  además  era  el  único  que  me  ofrecía  un  poco  de  ternura? Y, 

aparte,  ¿no  veía  que  era  la  coartada  perfecta  para  que  Rebecca  no

sospechara de nuestro secreto? ¡Qué idiota! 

Rompí el papel en mil pedacitos. El confeti de su nota decoró el suelo

de  mi  cuarto.  Gabriel  lo  quería  todo:  el  oro  y  el  moro.  Estaba  confusa. 

Había escrito “Tengo ganas de ti”... Me toqué un pecho, a mi deseo poco le

importaba  que  Gabriel  se  creyera  con  derecho  a  hacerme  sentir  culpable. 

Mi  pecho,  mi  sexo,  mi  vientre…  todo  mi  cuerpo  deseaba  a  Gabriel.  La

tentación  de  acariciarme  crecía,  pero  mi  razón  se  imponía:  Gabriel  no

podía  controlarme  a  distancia,  por  mucho  que  supiera  que,  a  esas  horas

nocturnas, él me estaría desnudando en su mente. Me costó mucho coger el

sueño. 


***

Me  desperté  en  medio  de  la  noche  tiritando.  La  habitación  estaba

sumida  en  una  oscuridad  total.  Tenía  frío,  mucho  frío.  Me  levanté  para

coger  una  manta  y  comprobar  que  la  ventana  no  estuviera  abierta  cuando

de  repente  me  di  cuenta  que  ese  frío  no  tenía  nada  que  ver  con  la

temperatura. Ese frío era la firma de Gabriel. 

—Gabriel, ¿eres tú? 

—Estaba esperando a que te despertaras, siempre me ha encantado verte

dormir. 

Mi corazón empezó a latir mucho más rápido. Susurré:

—Pero,  ¿qué  estás  haciendo  aquí,  ya  estás  de  vuelta?  ¿Hay  algún

problema? 

—Sí  y  sí.  He  regresado  alegando  un  problema  de  trabajo.  Prometí  que

volvería pronto. Solveig se ha ido en el helicóptero para hacerle compañía

a Rebecca esta noche. 

—Entonces, ¿cuál es el problema? 

—No  estaba  contento  con  la  nota  que  te  dejé.  Sigo  molesto  por  esta

historia con Charles, pero mis palabras eran duras. Y, además, no te había

besado.  Cuando  me  di  cuenta  de  eso,  supe  que  tenía  que  desandar  el

camino y volver a ti. 

Gabriel avanzó hacia mí, tomó mi rostro entre sus manos y lo acercó al

suyo para susurrarme:

—Solo dispongo de una noche, tan solo una de momento y quiero estar a

la altura. 

Deslizó  su  mano  a  lo  largo  de  mi  vientre  hasta  llegar  a  mi  sexo  y  lo

apretó  con  firmeza.  Mis  recelos  desaparecieron  con  la  excitación  que

palpitaba en su mano. Ya no quería decir nada más. Distinguí sus hermosos

labios  y  me  abalancé  sobre  ellos  desesperada.  Nuestras  lenguas  se

deslizaban juntas, calientes, húmedas, hambrientas por la larga espera. Me

sentía  embriagada  y  sabía  que  eso  no  era  más  que  el  principio.  Una

vocecita en mi interior me impulsaba a disfrutar del momento al máximo

para  intensificar  el  recuerdo  de  aquella  noche.  Acaricié  su  cabello  y  le

agarré  con  fuerza  los  bucles  de  su  pelo.  Él  seguía  explorando  mi  sexo, 

meciendo su mano, y yo ya me sentía al borde del precipicio. Lo adivinó y

me levantó de golpe para empotrarme contra la pared de la habitación. Mis

muslos  aprisionaban  su  torso,  sentía  su  polla,  enorme  ya,  que  reclamaba

salir. En un único gesto, se bajó la cremallera de los vaqueros y me penetró

con ardor. 

Una,  dos,  tres  embestidas...  Ya  no  podía  más,  me  apretaba  contra  él, 

Gabriel se ahogaba en mí y gemía de placer. Me sostenía solo con la fuerza

de  sus  brazos  y  se  le  marcaban  los  músculos,  era  un  amante  tan  fuerte…

Me  siento  como  una  muñeca  de  trapo  en  sus  manos.  Le  arañé  la  espalda

para  mostrarle  mi  poder.  Nuestro  encuentro  era  salvaje,  los  sentimientos

que habíamos experimentado en los últimos días por fin habían encontrado

una vía de escape: la ira, la frustración, la añoranza se transformaban en un

combate cuerpo a cuerpo en aquella habitación. 

Gabriel me llevó de vuelta a la cama, sin dejar de besarme y abrazarme. 

Una  vez  sobre  la  cama,  le  miré  fijamente,  poseída  por  la  lujuria.  Él  se

desnudó,  prolongando  el  placer.  Traté  de  levantarme  para  ayudarle,  pero

me empujó contra el colchón. Él llevaba la batuta. 

Empezó a desabrocharme la camisa. Era suya, se la había quitado durante

nuestra  escapada  y  la  usaba  para  dormir.  Al  segundo  botón  perdió  la

paciencia y me la arrancó. La tela rasgada se ceñía a mi piel. Frente a mis

pechos, Gabriel perdió la cabeza y empezó a morderlos y a jugar con ellos. 

—Voy a devorarte, Héloïse. 

Me  besó,  me  lamió  y  me  mordió  entera.  Me  puso  la  piel  de  gallina  al

deslizar la lengua desde mi hombro hasta el lóbulo de mi oreja. Susurró:

—Tenía una vieja cuenta que saldar con este hombro, que se burló de mí

anoche. 

Enseguida  me  colocó  boca  abajo  y  me  pidió  que  me  pusiera  a  cuatro

patas.  Comenzó  a  masajearme  las  piernas,  luego  siguió  lamiendo  mis

muslos.  No  se  resistió  cuando  llegó  a  mis  nalgas,  desnudas  y  mirando  al

cielo, y no dudó en lamerme allí donde nunca me habían lamido. Cogió mi

culo  entre  sus  manos  y  me  degustó  gimiendo.  Yo  le  acompañé

acariciándome. 

—Date la vuelta. 

—Quiero un orgasmo ya, Gabriel. 

—Cállate.  Date  la  vuelta.  Quiero  estar  en  ti,  quiero  sentir  tu  sexo

apretando  el  mío.  Quiero  sentir  mi  polla  en  tu  vientre.  Quiero  marcarte, 

hacer que te corras y que grites. 

—Estoy lista, hazlo. 

La penetración de Gabriel fue tan violenta como intensa. Entró en mí en

un  instante,  sin  rodeos.  Yo  estaba  chorreando  y  mi  orgasmo  tardó  muy

poco  en  llegar.  Grité,  como  él  había  pronosticado,  tan  fuerte  que  ni  me

enteré de su orgasmo. Era como si el tiempo se dilatara, cada segundo me

llenaba por completo, el tiempo era eterno. Gabriel se tendió sobre mí, su

sudor  reflejaba  el  esfuerzo  que  había  realizado.  Me  sentía  totalmente

satisfecha  y  abracé  aún  más  fuerte  a  mi  amante,  que  había  llegado  en

medio de la noche porque extrañaba mi cuerpo. 

Nos  dormimos  pacíficamente,  sin  decir  una  palabra.  Cuando  me

desperté, temí abrir los ojos y ver que ya no estaba, pero me di la vuelta y

me encontré con sus grandes ojos verdes sonriéndome. 

—Aún estás aquí. 

—Esperaba a que te despertaras. Pero me voy ya. 

—Gabriel, creo que deberíamos... 

—No tengo tiempo para esta conversación. En serio, tengo que irme. 

—Creo que tengo derecho a que me des respuestas. 

—Estoy perdido, Héloïse. 

—¿Y yo qué? 

—Tú eres libre. 

Gabriel me besó en los párpados con ternura. Antes de cerrar la puerta

de  mi  habitación  y  poner  punto  final  a  esa  noche,  se  dio  la  vuelta  para

decirme:

—Héloïse, déjame tiempo para manejar la situación. Un poco de tiempo

nada más, eso no es nada. 

—No es nada para ti, lo sé, pero para mí... 

Bajó la mirada y se fue. 

Día 34, 07:20 h

 La  felicidad  nunca  es  sencilla.  Tal  vez  deberíamos  aceptar  lo  que  la

 vida nos ofrece y lo que nos niega. Debo tomar una decisión: aceptar los

 retazos de caricias furtivas de Gabriel o rechazarlas y marcharme. 

2. La mirona

Día 38, 17:25 h

Creo que el regreso de Rebecca y Gabriel está previsto para hoy. Estoy

súper  nerviosa  por  la  idea  de  volver  a  verle.  Tras  su  sensual  visita

nocturna, me siento más tranquila. He reflexionado, he sopesado los pros y

los contras de la situación y he decidido seguir adelante, pase lo que pase. 

Después de todo, ¡solo tengo una vida que vivir! 

Antes, cuando leía historias sobre amantes, tenía una opinión muy clara:

las “destroza hogares” no eran buenas personas, solo se preocupaban por su

felicidad y no les importaba tirar por tierra el compromiso del matrimonio. 

Eso era lo que pensaba antes, pero hoy ya no estoy tan segura. Yo misma

me he convertido en “la otra”. Sin embargo, mi situación es muy diferente

porque Rebecca no existía cuando iniciamos nuestra aventura... 

Gabriel ya no podrá evitar demorar ya demasiado la larga conversación

que tenemos pendiente. Sé lo que tiene que aguantar, entiendo que necesita

un tiempo en estos momentos e intento ponerme en su lugar, por supuesto

que  sé  que  todo  esto  debe  ser  muy  difícil  de  manejar.  Tiene  demasiadas

cuestiones  por  resolver  como  para  imaginarse  un  futuro  conmigo,  la

primera de ellas es saber qué pasó realmente con Rebecca. Es una pregunta

que  a  mí  también  me  atormenta.  Sé  que  existe  la  amnesia  postraumática, 

pero tengo la sensación de que Rebecca esconde algo. 

Ahora todo está en manos de Gabriel. De momento, he decidido que no

volveremos a tener contacto físico hasta que no arregle la situación con su

esposa. 


***

Encontré  a  Magda  en  la  cocina,  estaba  limpiando  el  horno  y  echando

pestes por no tener súper poderes para hacerlo en cuestión de segundos. 

—¿Por  qué  está  al  servicio  de  los  demás  desde  hace  tanto  tiempo? Yo

pensaba que todos los vampiros habían tenido tiempo de hacer fortuna... 

—¡No, pero si yo soy rica, Héloïse! 

—Entonces,  ¿por  qué  fregar  el  horno? Yo,  si  un  día  tengo  montones  y

montones de dinero, no pienso hacer ninguna tarea doméstica. 

—En mi casa no limpio nada. Tengo personal para eso, ja, ja. 

—Pues me debo estar perdiendo algo, Magda, porque no lo entiendo. 

—Es muy sencillo: yo DEBO este servicio —el de velar por Gabriel —a

sus padres. Me sacaron de una situación… extremadamente delicada para

su  época,  me  quedé  con  ellos  y  como  había  tenido,  siglos  antes, 

experiencia  como  ama  de  llaves,  acabé  siéndolo  de  nuevo  para  ellos  de

forma natural. No lo haría por ninguna otra persona, eso seguro. 

—¿Qué situación delicada? 

—Ja,  ja,  Héloïse,  ¡pequeña  cotilla!  Tome,  coja  este  plato,  es  para

Charles  y  para  usted.  ¡Que  aproveche!  Recuérdele  también  por  favor  que

han llegado sus bolsillos. 

—¿Sus bolsillos? 

—Sí, sus libros de bolsillo —exclamó, hundiendo sus ojos verdes en los

míos. 

—Ah... 

—Sí. 

Me dirigí a la biblioteca y escuché de lejos las risitas ya familiares de

Solveig. Sabía que pasaba mucho tiempo rondando por esa parte de la casa, 

pero  desde  que  había  llegado,  salía  al  vuelo  como  un  gorrión  cuando  nos

encontrábamos.  Me  la  encontré  sentada  en  el  escritorio  central, 

enseñándole  a  un  Charles  muerto  de  risa  sus  últimas  compras.  La

impresión que a priori me había dado (“Solveig = Barbie”) se confirmaba. 

Pero  aun  así,  tenía  que  reconocerle  su  gran  alegría  comunicativa;  tal  vez

fuera hora de socializar con ella. 

—¡Hola  a  los  dos!  ¡Dios  mío,  Solveig,  has  saqueado  las  tiendas,  qué

suerte! 

Para ser totalmente sincera, nunca había sido de la opinión de que “las

compras  son  mi  vida”.  Me  encantaba  la  moda  y  arreglarme,  pero  nunca

había tenido los medios, por lo que jamás lo había considerado como una

prioridad. Cuando me compraba una prenda, me aseguraba de que me fuera

a  durar  mucho  tiempo.  Pero  era  necesario  crear  un  vínculo  con  la  guapa

rubia. 

Solveig me miró con asombro. ¿Me tomaría por una intelectual incapaz de

tener temas de conversación ligeros? Al parecer, no era la única que había

puesto una etiqueta basada en las apariencias. 

—¡Sí!  Has  encontrado  mi  punto  débil,  Hello.  Las  compras  y  los

hombres —contestó coqueta, lanzándole un guiño a Charles. 

—¡Enséñame qué has comprado! Me viene tan bien que haya una chica

en casa... Charles, yo te adoro, pero, en serio, ¿a quién le puedo hablar de

mis caprichos de mujer, como cambiar de  look? 

—¡No  me  digas  que  quieres  un  cambio  de  look  sin  contar  con  mis

servicios! —exclamó Solveig. 

—¿Entiendes de eso? 

—¿Estás  de  broma?  Eso  es  lo  MÍO.  Hm...  ¿Qué  podríamos  hacer

contigo? 

El gorrión se transformó en urraca de repente. Me miró con sus enormes

ojos  azules  (un  día  tenía  que  preguntarle  cómo  se  había  convertido  en

vampira). La vi reflexionar y sacar un bloc de notas forrado de cuero rosa. 

Garabateó un rato mientras hacía pucheros, mordiendo el lápiz, y luego se

concentró y empezó a hacer un dibujo. 

—No  veo  qué  se  podría  cambiar  en  Héloïse...  Ella  está  muy  bien  tal  y

como es —dijo Charles, mirándome con sus ojos bondadosos. 

—Sh, sh, sh, Charles —le calló Solveig—. Nadie dice que Hello no sea

guapa,  pero  yo  creo  que  siempre  se  pueden  mejorar  las  cosas.  Las

situaciones, las personalidades... los físicos. 

Me tendió su bloc y me quedé asombrada. Me había dibujado, mi cara

en una página y mi cuerpo en la siguiente. Me sobrecogió, la había juzgado

como  una  chica  frívola  sin  más  pero  su  talento  era  innegable.  En  un  solo

boceto,  había  capturado  toda  mi  esencia.  Me  vi  bella  en  sus  rasgos. 

Buscando  qué  había  podido  cambiar  o  mejorar,  me  di  cuenta  de  que  me

había  reducido  significativamente  el  largo  del  cabello,  ahora  en  un  corte

capeado que no pasaba de las orejas. 

Charles cogió el bloc de mis manos y también se quedó estupefacto. 

—Tienes  un  cuello  precioso  y  créeme,  viniendo  de  un  vampiro,  es  un

gran cumplido. 

—Héloïse,  creo  que  el  pelo  corto  ayudará  a  resaltar  todo  el  potencial

sexy que escondes torpemente bajo esa corte lacio y aburrido —intervino

Solveig. 

—Estoy  impresionada,  Solveig.  ¡Gracias  por  esta  nueva  perspectiva! 

¡Tijeras, rápido! 

Nos pusimos a acabar de abrir sus paquetes: zapatillas de andar por casa

de Chanel, pañuelo de Hermès… Todo era de marca, de la mejor calidad. 

Sin  embargo,  los  colores  elegidos  por  la  chispeante  muñequita  eran

demasiado  chillones  para  mí.  Podía  hacerme  un  cambio  de  imagen,  de

acuerdo,  pero  no  me  sentía  cómoda  con  las  cosas  llamativas.  Me  fijé  en

una cazadora de cuero de Dior que enseguida me llamó la atención. 

—¿La quieres? 

—¿Qué? ¡No, es tuya! 

—La rescaté de una venta privada, es  vintage, pero en realidad no es mi

estilo. Te podría dar un  look muy roquero si la combinas con un vestido de

cachemir. 

—Ja, ja, pero yo no me lo puedo permitir. Además, hasta que no salga... 

—Oh.  Es  cierto,  no  me  acordaba  del  acuerdo  de  la  luna  llena.  Pero, 

¿sabes?,  en  quince  días  te  llevaré  conmigo  a  pasar  toda  la  noche  por  ahí, 

¡ya te habrás ganado el derecho a salir! Además, ahora que lo pienso, los

humanos  tienen  formas  de  infiltrarse  en  la  zona  roja:  si  son  periodistas, 

políticos o diplomáticos, no hay restricciones de salida, creo. 

—¡Voy a meterme en política, entonces! 

—Lo que haces aquí es más o menos periodismo —dijo Charles. 

—¡No me ilusionéis! SUEÑO con poder salir. 

—¡Estoy  segura  de  que  encontraremos  la  manera,  Hello!  Bueno,  voy  a

colocarlo  todo  en  mi  armario.  ¡Esta  noche  vuelve  Becca,  hay  que

celebrarlo! 

Solveig  se  alejó  alegremente.  Charles  le  miró  discretamente  el  culo

respingón, luego me miró a mí y le guiñé el ojo. 

—¡Qué quieres, Héloïse, soy un hombre! 

Me besó en la mejilla sin más. Me dio tiempo a oler su cuello. Charles

era coqueto, siempre olía de maravilla y su piel era muy suave porque iba

muy bien afeitado. Se levantó y abandonó la habitación. Al verme sola en

medio de todos esos libros, me sentí un poco triste y decidí estirar un poco

las piernas. 


***

Salí  de  la  biblioteca  y,  en  lugar  de  tomar  mi  camino  habitual,  me  dejé

guiar  por  la  voz  de  Solveig,  que  cantaba  a  pleno  pulmón.  Llamé  a  su

puerta. Me abrió, encantada con mi visita sorpresa. Llevaba una toalla en la

cabeza  y  una  mini  bata  de  satén  rosa.  Se  había  calzado  con  las  zapatillas

con  pompón  de  Chanel  en  las  que  antes  me  había  fijado.  Era  una  Barbie

perfecta, parecía una conejita de Playboy de los sesenta. 

—¡Oh,  Hello,  entra,  qué  sorpresa! Admítelo,  ¿te  has  pensado  mejor  lo

de la cazadora de Dior? 

—Ja, ja, no. Es solo que nunca había venido a esta parte de la casa, he

oído tu voz y pensé que podía acercarme a saludarte. 

—¡Entra, entra! ¡Ah, ya sé! Te voy a cortar el pelo, como en el dibujo, 

ya verás. ¡Esta noche vas a estar deslumbrante! 

—No estoy muy convencida... ¿Seguro que sabrás hacerlo? 

—Confía en mí. Como en el dibujo. Prometido. 

Entré en la enorme habitación de Solveig. La decoración era totalmente

diferente  a  la  del  resto  de  la  casa,  también  muy  lujosa  pero  minimalista. 

Las  otras  habitaciones  estaban  llenas  de  maderas  preciosas  y  oscuras, 

consolas Luis XV y polvorientos retratos de familia, pero esa era gris perla

y blanca, con muebles de pino que me recordaban a las revistas de diseño

escandinavo.  El  sofá,  muy  a  lo  art  déco,  estaba  colocado  sobre  una

alfombra de piel blanca. Había una mesa ovalada de tres patas, típica de los

años cincuenta, moteada. Era un espacio luminoso, claro y con muchísima

clase. 

—¡Guau,  qué  maravilla  de  habitación!  La  decoración  es  sencilla  y

femenina. Es como si se hubieran materializado mis sueños de habitación

ideal. Dios mío, ¿es auténtico? 

Señalé  con  el  dedo  un  sillón  reclinable  naranja  que  había  visto  en  un

programa de decoración. 

—¿El  sillón  Mourgue?  ¿Dudas  de  que  aquí  haya  algo  que  no  sea

auténtico?  Estamos  en  la  antigua  habitación  de  Rebecca.  Lo  decoró  todo

ella misma, es su tocador, de primera clase, ¿eh? 

—¿Cómo?  ¿No  compartía  habitación  con  Gabriel  antes  de  su

desaparición? 

—¡Qué va! No, ella iba a dejarle y... 

Solveig  se  calló  de  repente.  Yo  la  miraba  ansiosamente.  Seguro  que

Rebecca  le  había  dado  instrucciones  sobre  qué  no  podía  contar  y  acababa

de  darse  cuenta  de  que  se  había  ido  de  la  lengua.  No  quería  que  mi

curiosidad resultara sospechosa, tenía que reanudar la conversación. 

—Ah,  sí,  es  cierto,  Magda  me  lo  había  comentado.  ¡Pero  ahora  tienen

una segunda oportunidad! La vida está llena de sorpresas. 

—Sí, es verdad... Bueno, entonces, tu pelo, ¿nos ponemos a ello? 

Decidí no intentar sonsacarle nada más y para evitar nuevos errores, me

quedé en silencio. Ella corrió al baño a buscar su neceser “para el corte de

pelo  brutal”,  como  lo  llamó  ella,  y  me  recosté  en  el  sillón  Mourgue.  Al

observar  la  habitación,  sentí  cierta  simpatía  por  Rebecca.  Pensé  que  si

tenía  gustos  tan  similares  a  los  míos,  no  podíamos  tener  personalidades

diametralmente  opuestas.  La  decoración  era  muy  acogedora,  emanaba

tranquilidad. ¿Podía ser que el carácter incendiario de la temible pelirroja

escondiera cierta fragilidad? 

La  “conejita  de  Playboy”  reapareció  en  la  habitación  perfectamente

equipada  con  unas  tijeras  profesionales,  cepillos  redondos,  planchas, 

peines, clips, gomas elásticas... La vi tan seria que me dio risa. 

—Hm, antes de cortarte el pelo, quítate la ropa. 

—Uh... ¿Qué? 

—Ja, Ja. No me malinterpretes, eres muy bella, pero no eres mi tipo. Mi

tipo es más bien un cachas alto y guapo, con buenos pectorales y una polla

enorme. 

—No hacían falta tantos detalles. 

—¡Venga ya, Hello, no seas tan mojigata! ¿Cómo se llama tu ex? 

—En realidad no tengo ningún... 

—Oh, my God... ¿¿Eres VIRGEN?? 

Me tomé un tiempo antes de responderle porque me divertía la manera

en que me miraba, con los ojos abiertos como platos. 

—No,  no.  En  realidad,  lo  que  pasa  es  que  nunca  he  durado  mucho  con

ninguno. Tenía un novio en el instituto, Michaël, pero bueno, no funcionó. 

Tuve  un  rollo  con  un  camarero  de  mi  antiguo  trabajo  y  con  un  turista... 

Pero no se puede decir que sea una mujer fatal. 

—Me  parece  increíble  porque,  cuando  te  miro,  me  da  la  impresión  de

que eres una mujer muy experimentada sexualmente. 

—¿En serio? 

—¡Sí!  Quería  que  te  quitaras  la  ropa  porque  tengo  un  montón  de  ropa, 

como puedes ver… Me obstino en comprar ropa oscura, aunque sé de sobra

que  si  me  pongo  algo  que  no  sea  rosa  o  lila  me  siento  triste.  Así  que, 

¡venga, sírvete tú misma! 

De  debajo  de  la  cama,  sacó  un  baúl  tamaño  XL  de  cuero  y  madera,  de

Louis Vuitton. Cuando lo abrió, me quedé alucinada: seda, cachemir, lana

de alpaca, ante... Acaricié las prendas y di con un par de zapatos Louboutin

de cuero rojo. 

—Nunca había visto tantas maravillas juntas. 

—Llévatelo  todo,  Hello.  Me  haces  mucha  gracia,  pareces  una  niña  la

mañana  de  Reyes.  Le  pediré  a  Charles  que  te  lo  deje  en  tu  habitación.  El

baúl era para mis trabajos y, como no tienes demasiado dinero, ¡tú eres mi

trabajo! Ahora, manos a la obra con tu transformación... 


***

Salí de la habitación de Solveig una hora más tarde con el pelo mucho

más  corto.  Sentía  cómo  se  movía  con  cada  uno  de  mis  pasos  y  notaba  el

aire acariciándome la nuca. Me vi reflejada en la galería que conducía a la

biblioteca y me di cuenta de que, aunque solía pensar que el pelo largo era

más femenino, en mi caso era todo lo contrario. 

Mientras estudiaba el corte capeado profesional de Solveig en un espejo

con acabado dorado, descubrí una puerta a mi espalda. A priori, parecía un

espejo  normal,  como  todos  los  demás  de  la  galería,  pero  el  ribete  de  luz

que se proyectaba desde abajo me hizo darme cuenta de que en realidad se

trataba de una puerta secreta. No sabía si era por mi nuevo corte de pelo, 

pero sentía como si una nueva audacia se hubiera instalado en mí; después

de más de un mes en aquella casa (cuyos rincones me permitían descubrir

con cuentagotas), tenía ganas de saber qué se escondía detrás de aquel falso

espejo, aunque nadie me hubiera dado permiso para investigar. 

Busqué  si  había  un  pomo  pero  no  encontré  ninguno,  así  que  posé  mi

mano,  empujé,  oí  un  clic  y  la  puerta  se  abrió.  Entré  tímidamente, 

preguntando si había alguien. En cuanto puse un pie en la alfombra persa, 

comprendí  que  estaba  en  la  “guarida”  de  Gabriel.  La  habitación  tenía  al

menos  50  m2.  En  el  centro,  había  una  mesa  de  despacho  de  nogal  que

marcaba el tono de la estancia: un espacio tranquilo para trabajar, meditar

y aislarse. Todo estaba perfectamente limpio y ordenado. Los artículos de

escritorio  (cartapacio,  bote  para  los  bolígrafos,  agenda…)  en  cuero  negro

eran  muy  elegantes,  no  se  había  dejado  ni  el  más  mínimo  detalle  al  azar. 

También había un tintero y una pluma que se veían muy usados, dos Mont

Blanc y un cenicero con un puro cubano. 

Al  otro  lado  de  la  habitación,  completamente  cubierta  por  estanterías

con libros, había cuatro amplios sillones de cuero y una mesa de servicio

con numerosas jarras de cristal con bebidas. Parecía la sede de algún club

selecto, como el Club Rotary, donde se reunían los lores ingleses mientras

sus esposas tomaban el té en otra habitación. 

Oí  un  clic  y  me  sobresalté:  Gabriel  me  miraba  boquiabierto  desde  el

marco de la puerta. 

—¿Qué haces aquí? 

—Oh, Gabriel, yo... Lo siento, no sabía... 

—Héloïse, ¿por qué estás registrando esta habitación? 

—¡No, no es eso, no la estoy registrando! La luz de debajo de la puerta

me atrajo... Y me quedé asombrada al descubrir este despacho. 

Gabriel  fue  casi  corriendo  a  la  mesa  para  asegurarse  que  el  cajón

izquierdo  estuviera  cerrado  con  llave.  Su  rostro  se  relajó,  pero  aún  veía

atisbos de ira en sus ojos. 

—Esta es mi casa. Debes aprender a respetar las reglas, Héloïse. ¿Nunca

te han enseñado eso? 

Estallé en cólera por dentro. No estaba precisamente orgullosa de haber

entrado  sin  permiso  y  mucho  menos  de  que  me  hubiera  pillado,  pero  no

soportaba su tono paternalista. 

—¿Me equivoco en una cosa y ya cuestionas mi educación? Estoy sola, 

encerrada.  Encerrada  con  un  hombre  al  que  deseo  y  con  su  mujer,  que

reaparece  después  de  años  de  ausencia.  Debo  asistir  a  su  reconciliación, 

callarme,  aguantar,  evitar  las  sospechas  sin  acercarme  demasiado  a

Charles, ya que eso te molesta, aceptar las visitas nocturnas y las salidas al

amanecer. Y un día, cometo UN error, un error insignificante y… ¿Esto es

lo que recibo, después de cuatro días sin verte, después de haberme cortado

el pelo para ti? 

Estaba  colorada,  furiosa  y  sin  aliento  tras  mi  perorata.  Me  sentía

indignada. Al salir de la habitación, tropecé con una lámpara de terciopelo

verde  botella  y  la  salvé  de  caer  al  suelo  por  los  pelos.  Gabriel  me  agarró

del  brazo  y  me  miró  profundamente  a  los  ojos.  Sentí  la  tristeza  en  los

suyos. 

—Lo siento. 

—No es la primera vez. 

—Los últimos días con Rebecca han sido muy complicados. 

—Lo  siento  mucho  por  ti.  Espero  que  vuestro  matrimonio  consiga

superar la tempestad. 

Liberó mi brazo. 

—Eres tan hermosa. Tu cuello, yo... 

—Debo volver al trabajo. 

Gabriel  me  cogió  por  la  nuca  y  me  besó  en  el  cuello.  Su  lengua  me

acarició y yo me estremecí. 

—Eres tan hermosa… Toca. 

Tomó  mi  mano  y  la  posó  sobre  sus  pantalones.  Noté  su  sexo  palpitar. 

Tuve que morderme el labio para no sucumbir a la tentación. 

—Tengo trabajo, Gabriel. 

Salí  de  la  habitación  sin  mirar  atrás.  Ese  reencuentro  había  sido

totalmente  inesperado,  yo  había  preparado  otro  escenario  en  mi  cabeza  y

ese incidente había sido un jarro de agua fría en nuestra relación. Gabriel

me  gustaba  y  tenía  que  luchar  constantemente  para  no  pensar  en

“nosotros”, pero tuve que decirle lo que sentía. Era muy fácil por su parte

salirse  con  excusas  y  utilizar  el  sexo.  Demasiado  fácil.  Solo  me  quedaba

esperar  que  tuviera  tiempo  para  reflexionar  sobre  el  tono  que  había

empleado. 

Esa noche no fui a cenar. Magda vino a verme y me encontró inmersa en

los  libros.  Le  dije  que  estaba  en  plena  inspiración.  Ella  echó  a  reír,  sin

sospechar mi disgusto, y regresó después con una cena ligera. 


***

Al día siguiente, me levanté más calmada. Pensaba en los ojos tristes de

Gabriel.  Por  pequeño  que  hubiera  sido  su  beso,  me  obsesionaba.  Tenía

ganas de él, tenía ganas de amor, de sexo. ¿Cuánto tiempo dependería de su

cuerpo? 

Llegué  muy  temprano  a  la  biblioteca.  No  había  nadie.  La  sala  debía

tener unos ocho metros de alto y las vidrieras talladas eran impresionantes. 

Subí la escalera de caracol para ir al piso superior, cuyos estantes estaban

dedicados exclusivamente a los libros sobre los orígenes de los vampiros, 

sobre  los  que  había  diferentes  opiniones.  Tiré  un  cojín  de  terciopelo  al

suelo  y  me  senté  en  un  rincón.  Las  horas  fueron  pasando,  envueltas  en  el

silencio de aquella catedral de la literatura. 

De  repente,  la  puerta  se  abrió  de  golpe  y  entraron  dos  personas

susurrando.  Saqué  la  cabeza  para  observar  desde  lo  alto  de  la  balaustrada

quién osaba perturbar mi aprendizaje. Y entonces vi a Solveig y a Charles. 

Mi  primer  instinto  fue  quedarme  sin  respiración  y  apartar  la  cabeza. 

Sentada  contra  la  barandilla,  me  moví  unos  centímetros  con  mucho

cuidado  para  esconderme.  No  sabía  si  quería  espiarles  o  no  molestarles, 

pero pasaron unos minutos y ya era demasiado tarde para informar de mi

presencia. Muerta de curiosidad, me tumbé boca abajo para observarles. 

Solveig estaba en su lugar de siempre, sentada sobre la mesa de estudio. 

Charles estaba de pie frente a ella. Sus voces resonaban, podía escucharlo

todo y el ambiente era eléctrico. 

—¿Quieres algo de beber? 

—¿Quieres emborracharme, Charles? 

Me costó reconocer la voz de Solveig, mucho más sensual y adulta de lo

habitual. Él se sirvió un whisky y me di cuenta de que era mucho más tarde

de lo que creía. 

—Es  una  idea.  Pero  prefiero  saber  que  sigues  estando  en  uso  de  tus

plenas facultades mentales. 

—¿El caballero no quiere abusar de jovencitas ebrias? 

—El caballero quiere verte disfrutar plenamente cuando te folle, aquí y

ahora. 

Charles  acompaño  sus  palabras  de  acciones,  separó  los  muslos  de

Solveig  y  pegó  su  pelvis  a  ella.  La  escena  y  la  conversación  eran

endiabladamente  sexis.  Sin  ningún  pudor,  uno  frente  al  otro,  sin  haberse

dado ni un solo beso. Había sacado los colmillos, más largos de lo normal, 

y el espectáculo resultaba tan hermoso como aterrador. 

—Si  haces  eso  —respondió  Solveig  contoneándose—,  estaré  tentada  a

escaparme. 

Se dio la vuelta, jugando a pretender que se iba, y se puso a cuatro patas

sobre la mesa. El efecto previsto no se hizo esperar: Charles parecía estar a

punto  de  explotar  ante  la  visión  de  las  braguitas  blancas  bajo  la  faldita

plisada  de  colegiala  de  Solveig.  Extendió  los  brazos,  agarró  a  la  bella

muñequita por las caderas y la atrajo hacia él. Ella gemía, haciendo ver que

intentaba resistirse, pero mantenía su postura y era obvio que estaba muy

excitada. 

Desde mi puesto de observadora allí en lo alto, la vista era magnífica. No

quería perderme detalle, pero giré la cabeza, por pudor y... por excitación. 

Me sentía tan cachonda como ellos. 

Me  tumbé  boca  arriba  y  me  puse  a  mirar  fijamente  la  vidriera, 

intentando  concentrarme  en  otras  cosas  y  en  los  títulos  de  los  libros  que

veía, pero los ruidos que me llegaban de abajo eran imposibles de ignorar. 

Solveig y Charles resoplaban al unísono, primero con respiraciones suaves

y apagadas, luego con suspiros más largos. Estaban disfrutando, tomándose

su tiempo. Solveig fue la primera en subir el tono, la oí gemir con una voz

aguda. Luego le tocó a Charles dejarse llevar por la excitación. Su voz era

más  grave,  más  ronca,  y  los  gemidos  que  marcaban  cada  respiración  se

hicieron cada vez más breves. 

Mi  corazón  también  se  aceleró  y  aunque  me  había  impedido  seguir

mirándoles, la sinfonía de su encuentro había aumentado la temperatura de

la biblioteca. Juraría que los cristales se empañaron. Pensé en Charles, me

moría de ganas de ver su cuerpo, estaba segura de que haría una magnifica

pareja con Solveig. Cerré los ojos con fuerza para expulsar esa fantasía de

mi cabeza, pero estaba demasiado excitada, tenía que verles. 

La  imagen  me  dejó  boquiabierta.  Se  habían  puesto  sobre  la  mesa  y

Charles se había tumbado de espaldas. Sus músculos se marcaban desde el

cuello hasta los tobillos, tenía un cuerpo escultural, de modelo, de atleta... 

¡Lo  tenía  bien  oculto!  Empapado  en  sudor,  su  pecho  brillaba

deliciosamente.  Solveig  no  tenía  nada  que  envidiarle.  Estaba  sentada  a

horcajadas  sobre  él,  dándole  la  espalda.  Se  apoyaba  en  las  rodillas  y

levantaba  las  caderas  con  gracia.  Sus  pechos,  redondos  y  suaves,  se

balanceaban  rítmicamente  con  cada  subida  y  bajada.  El  pelo  le  caía  en

cascada.  Seguí  ansiosamente  el  recorrido  de  una  gota  que  partió  desde  su

ombligo  hasta  llegar  a  su  sexo,  perfectamente  afeitado.  Estaba  absorta  en

su frenética penetración para no perderme nada, cuando de repente ocurrió

algo  increíble:  cuando  estaban  a  punto  de  llegar  al  orgasmo,  les  envolvió

un  denso  vapor  y  un  humo  blanco  que  llenó  el  ambiente.  Ya  no  podía

distinguir  nada.  Los  gritos  de  su  éxtasis  llegaron  hasta  mí,  me  invadió  la

fuerza de su orgasmo y sentí que a mí también me penetraba. 

Pasaron  unos  minutos.  La  niebla  se  disipó  y  la  temperatura  cayó  en

picado. 

—Bueno, Charles, encantada. 

—Me has hecho inaugurar la mesa, Sol. 

—No te creo, pero gracias. 

Charlaban  sin  inhibiciones  mientras  se  vestían.  Ninguna  caricia  ni

palabra tierna, nada. Solveig miró la hora y le dijo a Charles que tenía que

ir a ducharse porque iba a salir con Rebecca, como en los viejos tiempos, 

cuando estaban las dos solas. 

—¿Me contarás por qué desapareció? 

—Sí. Puede ser. Ahora no. 

—Corre. 

Ella  se  marchó  y  Charles  se  puso  a  colocar  en  su  lugar  los  vasos  y  las

sillas.  Luego  se  dirigió  a  la  puerta  para  irse  él  también,  apagó  la  luz  y

exclamó en voz alta:

—Si  tuviera  la  oportunidad,  sería  contigo  con  quien  me  habría

encantado  compartir  este  momento,  Héloïse.  Era  en  ti  en  quien  pensaba

mientras... No te olvides de cerrar al salir. 

Y cerró la puerta. Me llevé la mano a la boca, muerta de vergüenza. No

quería  que  supiera  que  les  había  espiado  y  no  quería  tener  que  volver  a

enfrentarme a su mirada. Pensé que nunca más podría mirarle a la cara. Su

declaración  me  revolucionó  por  dentro.  Charles,  todo  sería  mucho  más

 sencillo si...  

Una pequeña parte de mí, ínfima, no pudo evitar sonrojarse, halagada por

la revelación de Charles. 


***

Cuando  llegué  a  la  habitación,  me  encontré  con  el  baúl  de  Vuitton  de

Sol.  Lo  abrí  y  descubrí  una  nota  escrita  con  tinta  rosa  y  aroma  a  fresas, 

dirigida a mí. 

 En realidad no tengo derecho a ser tu amiga y eso me entristece, pero

 que  sepas  que  me  caes  muy  bien.  Espero  que  algún  día  podamos  ser

 colegas. 

 Con cariño, 

 Sol. 

¿Qué  quería  decir  con  En  realidad  no  tengo  derecho  a  ser  tu  amiga ? 

Metí  su  nota  en  mi  diario  y  me  probé  un  conjunto  nuevo:  leggings  de

cuero,  suéter  asimétrico  rojo  de  cachemir  y  zapatos  Louboutin  rojos.  De

repente, era otra. Sol había sido muy generosa conmigo. El diario se cayó

de la mesita. Releí la primera página y la necesidad de escribir se apoderó

de mí. 

Día 39, 22:59 h

Ya  no  sé  muy  bien  ni  dónde  estoy,  ni  quién  soy.  Es  como  si  me

separaran  diez  años  de  mi  antigua  vida.  Quizás  las  cosas  que  me  han

tocado  vivir  sean  formidables,  pero  esta  noche  me  inunda  la  melancolía. 

Acaricio  mi  nuevo  suéter  rojo,  paso  la  mano  por  mi  pelo  corto,  me  calzo

unos Louboutin... ¿Es esta mi nueva vida? ¿Dónde está Héloïse? Cada día

nacen  en  mí  torrentes  de  necesidades  inéditas,  mi  sexualidad  se  ha

apoderado de mi carácter y quiero devorar la vida al máximo. Es como si

no hubiera vivido realmente durante todos estos años. 

Todo  lo  que  me  está  pasando  sería  maravilloso  si  Gabriel  fuera  un

hombre  soltero  y  mortal,  como  yo.  Si  esto  fuera  un  cuento  de  hadas,  no

tendría  miedo.  El  final  sería  “y  tuvieron  muchos  hijos,  vivieron  felices  y

comieron  perdices  hasta  el  fin  de  los  tiempos”.  Pero  la  realidad  es  más

oscura:  yo,  Héloïse,  humana,  soy  la  amante  de  Gabriel,  un  vampiro, 

extremadamente  rico  pero  sobre  todo  extremadamente  casado.  Él  me  ha

enseñado qué es el lujo, el placer y el amor. Y la dependencia. No veo que

nada de todo esto pueda acabar bien. 

3. El barrio rojo

Día 46, 06:50 h

Antes no soñaba o no recordaba mis sueños.  Tal  vez  estaba  demasiado

agotada  para  tomar  la  senda  de  lo  onírico  cuando  podía  descansar...  Mis

noches eran cortas y pragmática: acostarse, dormir y  levantarse  para  ir  al

trabajo. Desde que estoy aquí, no pasa una sola noche sin que sueñe. Esta

noche,  la  cuadragésima  quinta,  no  ha  sido  ninguna  excepción.  Y  este

último  sueño  me  turba  especialmente  porque  ha  sido  caliente,  salvaje  y

maravilloso,  pero…  no  estábamos  solo  Gabriel  y  yo.  Charles  se  unía  a

nosotros.  No  puedo  recordarlo  sin  sentir  vergüenza.  Me  encantaría  tener

una amiga a la que poder contárselo todo, a veces la soledad me pesa. En

este momento, Gabriel me rehúye y yo rehúyo la mirada de Charles. 


***

El  ambiente  en  la  casa  era  muy  tenso.  Gabriel  ya  no  salía  nunca  de  su

guarida,  Magda  parecía  estar  enfadada  y  no  había  vuelto  a  ver  a  Solveig

desde que me había cortado el pelo. Miré su baúl y me di cuenta de que aún

no  le  había  dado  las  gracias.  Su  nota  decía  que  nuestra  amistad  era

imposible,  pero  eso  no  era  excusa  para  mis  malos  modales.  La  verdad  es

que todos los vampiros de la casa tenía una cualidad común innegable: una

enorme generosidad. Daban sin esperar nada a cambio, y aunque el dinero

no tenía el mismo valor para ellos, nada les obligaba a ser tan espléndidos. 

Al regalarme ese baúl lleno de ropa exquisita, Sol había dado un paso para

acercarse  a  mí.  No  sabía  cómo  podría  agradecérselo…  Aparte  de  los

hombres y la moda, no tenía ni idea de qué otras cosas le apasionaban. 

Perdida en mis pensamientos, no escuché a Magda entrar, refunfuñando

en voz baja. Su rostro se dulcificó cuando le dediqué una amplia sonrisa. 

—Hola, cielo, tome, le ha llegado esto por correo. 

—Eh... vale. ¡Qué raro, nadie sabe esta dirección! 

—Pues aun así, ya ve... 

Magda me entregó un grueso sobre. Llevaba el sello del Ministerio del

Interior.  No  solía  recibir  documentos  oficiales,  así  que  se  me  aceleró  el

corazón  por  la  inquietud.  Magda  se  sentó  a  mi  lado,  era  evidente  que  no

pensaba dejarme sola. 

Me pasó una horquilla para que la usara como abrecartas. Rasgué el papel, 

leí las primeras líneas y repetí en voz alta algunas palabras:

—Solicitud… Acuerdo  de  luna  llena...  periodismo...  se  ha  estudiado  el

caso... comisión... aceptado. 

Magda,  que  no  entendía  nada,  me  cogió  la  carta  de  las  manos  para

averiguar de qué se trataba. La leyó y me dio un fuerte abrazo. 

—Hélöise,  ¡qué  maravillosa  noticia!  ¡Debe  estar  contentísima,  qué

locura, no sabía que había hecho una solicitud para salir! 

—¡Pero si yo no pedí nada! ¡Nada! 

Busqué en el documento algo que arrojara un poco de luz al asunto. En

la  línea  donde  ponía  “Solicitante  –  Garante”,  vi  inscrito  el  nombre  de

Charles. La idea de Sol de que obtuviera un salvoconducto para continuar

mi investigación había germinado en la mente de Charles: había realizado

la  solicitud  en  mi  nombre  y  la  habían  aceptado.  Encontré  un  carné  de

prensa  adjunto  a  la  carta  con  mi  nombre,  mi  foto  y,  en  grandes  letras

negras, la frase: “Autorizada – Nivel 4”. 

La  noticia  me  sacudió  por  completo,  aunque  no  sabía  si  de  alegría  o

ansiedad. Charles había tenido un detalle precioso conmigo, ya que por fin

iba  a  poder  profundizar  en  mi  trabajo  y  tener  acceso  al  barrio  rojo.  Pero

también suponía que ya no tendría ninguna razón para seguir encerrada, ni

siquiera  para  quedarme  en  aquella  casa.  Ese  último  pensamiento  me

perturbó. Magda se dio cuenta y me acarició el pelo. 

—Tiene  tiempo,  Hélöise,  no  tome  ninguna  decisión  precipitada. 

Aproveche, salga un poco y agradézcaselo a Charles. Si quiere, puedo ser

su guía. 

—¡Sería un honor, Magda! 

Todavía en pijama, decidí ir a darle las gracias a Charles, pero no di con

él. Supuse que estaría enredado entre las sábanas de Solveig, pero no tenía

ganas de vagar por esa parte de la casa —no quería cruzarme con Gabriel

con esas pintas. 

Saltando  de  alegría,  me  dirigí  a  la  cocina  para  prepararme  un  café  y

planificar  mi  horario.  Abrí  la  puerta  de  los  dominios  de  Magda  y  me

encontré con Rebecca frente a un espresso al que miraba con hosquedad. 

—Buenos días, Rebecca. 

—Buenos días. 

Me di cuenta de que tenía el maquillaje corrido, como si hubiera estado

llorando. 

—¿Todo bien? 

—Sí. No veo por qué iba a ir mal, no soy yo quien se pasea por ahí como

una histérica en pijama. 

—Volveré más tarde. 

—No se sienta obligada a volver. 

—¿Qué problema hay, Rebecca? 

—Su numerito de santurrona no va conmigo. 

Me  quedé  sin  palabras.  En  ese  momento  llegó  Magda  y  enseguida

percibió que la tensión se podía cortar con un cuchillo. Rebecca me miró y

se volvió hacia Magda. 

—Te  quiero  mucho,  Magda,  pero  si  me  vuelves  a  hacer  un  café  tan

asqueroso, acabaré por tomármelo a mal. 

—¡Vaya, alguien está de mal humor! Puedes hacerte el café a tu gusto, 

¿sabes?... 

—Creo  que  ese  es  TU  papel  aquí.  ¿Prefieres  que  te  recuerde  lo  que  le

debes a nuestra familia? 

—¿A  Gabriel?  ¡Todo!  ¿A  ti?  ¡Nada!  Rebecca,  deberías  calmarte,  te

conozco, sé que podrías decir cosas de las que luego te arrepentirías. 

Altiva,  Rebecca  se  giró  hacia  mí.  Rehuí  su  mirada,  pero  sentí  que  la

clavaba  en  mí.  Magda  me  sonrió  dulcemente,  igual  que  cuando  se  quiere

tranquilizar a un niño asustado. 

—Ni lo sueñes, Magda: Hélöise jamás será tu nueva patrona. A Gabriel

le  gustan  las  mujeres  de  verdad,  no  podría  sentir  ningún  deseo  por  esta... 

humana. 

Rebecca  se  levantó  y  salió  de  la  cocina.  Magda  y  yo  nos  quedamos

atónitas, mudas. Ya había entendido que era una mujer de carácter, pero la

maldad  de  las  palabras  que  vomitó  contra  nosotras  me  había  dejado

atónita. 

Magda  cogió  la  taza  de  Rebecca  y  la  lanzó  contra  el  fregadero.  Me  di

cuenta  de  que  estaba  a  punto  de  explotar.  La  detuve,  colocando  mi  mano

sobre su brazo, cuando iba a empezar a tirar la vajilla por los aires. Se dio

la  vuelta  —sus  ojos  esmeralda  estaban  bañados  en  lágrimas.  Trató  de

controlarse,  pero  se  echó  a  llorar  en  mis  brazos.  Dejé  que  se  calmara, 

intentando  consolarla,  repitiéndole  que  Rebecca  debía  sentirse  muy

desgraciada y que todo saldría bien al final. Ella suspiró. 

—Ya empezamos otra vez. Igual que antes. No debería alegrarme de que

se  hubiera  ido,  pero…  Luego  llegó  usted  y  fue  como  una  señal  de

esperanza para nosotros. Y ahora, vuelta a empezar. 

Magda  habló  de  los  meses  previos  a  la  desaparición,  de  las  peleas,  las

ausencias de Gabriel y el despótico comportamiento de Rebecca. 

—Bueno,  usted  termine  de  hacer  sus  cosas  y  yo  volveré  en  veinte

minutos. Vamos a salir las dos. ¡Ya verá qué bien nos sienta! —le dije. 

Magda me sonrió. 

—Mi niña, es usted un ángel: ¡GRACIAS! 


***


Me apresuré a llegar a mi habitación, me di una ducha exprés y me puse

uno de los mil conjuntos que me había regalado Sol. Me di tanta prisa que

en tan solo quince minutos ya estaba de vuelta en la cocina. Pensé que el

corazón se me salía del pecho cuando la vi apoyada en la mesa… al lado de

Gabriel.  Él  le  susurraba  algo  y  la  abrazaba.  La  escena  era  dulce  y  tierna. 

Ambos me miraron a la vez y me sonrieron. Recibí todo su amor de golpe

y sentí que se me llenaban los ojos de lágrimas. Antes creía que estaba sola

en  el  mundo,  pero  había  encontrado  una  nueva  familia,  una  pequeña

familia  que  me  había  hecho  recobrar  la  ilusión.  Desde  la  muerte  de  mis

padres, era una huérfana de amor, hasta que esas dos personas me abrieron

sus  corazones,  a  pesar  de  que  pertenecíamos  a  mundos  diferentes.  De

repente, me sentí llena de felicidad, como hacía mucho tiempo que no me

sentía. 

—Buenos días —me saludó Gabriel. 

Entendí  por  su  tono  que  el  incidente  en  su  despacho  había  quedado

olvidado. 

—Buenos días, Gabriel, me alegro de verte. Magda, ¿se siente ya mejor? 

—Oh, sí. ¡Gracias a ustedes dos! 

—Ya me he enterado de la gran noticia, Héloïse. ¡Autorizada para salir! 

Gabriel  me  miró  como  solo  él  era  capaz  de  hacerlo,  desnudándome

lascivamente.  Magda  me  avisó  de  que  estaría  lista  en  unos  minutos  y

aprovechó para escabullirse. 

—Sí,  es  una  gran  noticia  y  sobre  todo  una  sorpresa  muy  hermosa  por

parte de Charles. No sabía que los humanos  podían  conseguir  un  permiso

para visitar el barrio rojo. 

—Yo sí que lo sabía, pero no pensé que pudieras acceder a alguna de las

categorías  autorizadas.  Debería  haberme  informado  mejor.  ¿Estás

contenta? 

—Contenta y llena de curiosidad, también. Ya he escrito un centenar de

páginas  y  el  doble  en  notas  y  entrevistas.  Humanos  y  vampiros  hemos

vivido tanto tiempo sin conocernos, sumidos en el miedo y la ignorancia…

—¿Has leído el ensayo de Léopold Black,  Sangre en las manos? 

—No. 

—Te lo prestaré, tengo un ejemplar original en mi despacho. 

—Ya  he  visto  que  no  tienes  nada  que  envidiar  a  la  biblioteca...  A

propósito,  lo  siento  mucho,  Gabriel...  No  quería  entrometerme  en  tu

espacio. 

—Soy yo quien se disculpa, tenías motivos para enfadarte. 

Gabriel se levantó del taburete junto a la mesa, se acercó y me acarició

el pelo. 

—Ni siquiera tuve tiempo de decirte lo guapa que estabas. Este corte de

pelo es igual que tú: dinámico, alegre y endiabladamente sexy. 

—Gracias. 

Cuando  Gabriel  estaba  cerca  de  mí,  era  imposible  no  sonrojarme.  Me

intimidaba. Agaché la cabeza. 

—Bésame. 

—Gabriel, podrían sorprendernos. 

—¿No te mueres de ganas? 

Su  boca  quedó  a  unos  pocos  milímetros  de  la  mía.  Ese  ínfimo  espacio

entre nosotros era una tortura. Sentí su frío aliento en la comisura de mis

labios.  Él  sonrió,  echaba  de  menos  sus  dientes  de  marfil,  que  tanto  me

habían mordisqueado. 

—Gabriel... 

—¿Héloïse? 

—Magda me espera. 

—También mi lengua. 

Cuando sacó la lengua para mojarse los labios, sentí que era la gota que

colmaba el vaso: avancé la minúscula distancia que nos separaba y le besé

apasionadamente.  Mi  boca  ardía  de  deseo,  quería  hacerle  entender  lo

mucho que le había deseado esos últimos días. Él avanzó a su vez con su

lengua, explorando mi boca. Nuestras lenguas estaban imantadas, eran una

sola. Fue un beso maravilloso, sentí que el corazón me bajaba al estómago

y tuve que dar un paso atrás para recuperar el sentido. Gabriel se acercó. 

—Hoy vas a experimentar algo nuevo. 

Me dio una tarjeta negra. 

—¿Qué es esto? 

—Has perdido tu trabajo en el bar. Estás sin blanca y yo soy tu mecenas. 

¿Quieres entender a los vampiros? ¿Escribir un libro que se acerque lo más

posible  a  la  realidad?  Entonces  vive  como  uno  de  nosotros,  como  si  el

dinero no tuviera ninguna importancia. 

—¿Es una tarjeta de crédito? 

—Es una tarjeta negra. Funciona igual, pero no tiene límite. 

—No puedo aceptarla. No puedo soportar la idea de ser una mantenida. 

—Hélöise, dejar de pensar en el dinero de esa manera. Si te ofreciera un

croissant, te lo comerías sin remordimientos. A nuestro nivel, ofrecer una

tarjeta negra es lo mismo. Ponte en nuestra piel. 

Gabriel se fue y yo me quedé mirando la tarjeta. No podía evitar pensar

en  esas  mujeres  superficiales  que  salían  con  hombres  solo  por  su  dinero. 

Las “queridas” que, a cambio de no llevar una alianza en el dedo, tenían un

Porsche.  Pero  los  argumentos  de  Gabriel  eran  válidos:  el  dinero  no  tenía

límites para ellos y por lo tanto carecía de valor. 

Magda  me  esperaba  en  la  entrada.  Abrió  la  puerta  y  salimos  a  un

rellano, donde apretó un botón que abrió dos enormes puertas. ¡Por fin iba

a salir! Entramos a un ascensor para bajar al sótano, donde había un garaje

gigantesco  con  una  veintena  de  coches,  la  mayoría  de  ellos  cubiertos. 

Había  tantas  marcas  y  estilos  que  parecía  un  museo:  Mustang,  Mercedes, 

Bentley, Porsche... 

Divisé  a  Charles  de  lejos  y  reduje  la  velocidad  de  mis  pasos.  Me  daba

vergüenza, no solo por lo que había pasado en la biblioteca, sino también

por mi sueño. Pero Magda estaba allí y tenía que hacer como si nada. 

—¿Qué se dice? —me recibió Charles. 

Salté a sus brazos. 

—¡Que  eres  el  hombre  más  fuerte,  divertido,  inteligente  y  bueno  del

mundo! 

—Jovencita, ponte a la cola… tengo muchas admiradoras. 

—Charles, te lo digo con todo mi corazón humano: GRACIAS. 

—Bueno,  tampoco  ha  sido  para  tanto.  Te  he  preparado  tu  escarabajo, 

Magda. ¿Por qué te empeñas en conducir esta tartana? 

—¡Porque es amarillo, por supuesto! 

Magda  había  recuperado  su  buen  humor.  Una  vez  en  el  coche,  me  di

cuenta de que los cristales eran más gruesos de lo normal, como los de la

cúpula  de  la  biblioteca.  Magda  me  explicó  que  ese  invento  había

revolucionado  la  vida  de  los  vampiros.  Antes  solían  ser  aves  nocturnas, 

pero, desde que habían creado ese cristal, ya no. No dejaba pasar los rayos

pero sí la luz y además era resistente, para evitar accidentes. 

—Supongo  que  la  persona  que  lo  inventó  es  el  hombre  más  rico  del

mundo…

—Es el padre de Gabriel. En efecto, es riquísimo. 


***

Al  salir,  vi  a  Charles,  diciéndonos  adiós  con  la  mano,  por  el  espejo

retrovisor.  Las  puertas  blindadas  se  abrieron  y  la  luz  entró  en  el  sótano. 

Magda iba a toda pastilla y yo aguantaba la respiración. Estábamos en un

parque  inmenso.  Por  fin  veía  la  casa  desde  el  exterior,  se  trataba  de  un

castillo  enorme,  típicamente  europeo.  Magda  conducía  demasiado  rápido

como  para  poder  contar  los  pisos.  No  sospechaba  que  había  estado

viviendo  en  un  lugar  tan  hermoso,  tan  grande.  Magda  me  observaba, 

divertida. 

—Qué  bien,  es  un  placer  verla  así,  como  un  niño  que  descubre  por

primera vez la nieve. Gabriel tiene la mansión más bonita de la ciudad. 

—¡Ya lo veo! ¿A dónde vamos? 

—Al  pasaje  Melvin,  el  núcleo  de  tiendas  del  barrio  rojo.  Siempre  hay

muchísimo ambiente. 

Entramos  en  un  túnel  de  cristal  que  descendía  bajo  tierra  y  recorrimos

un largo trayecto. Magda aparcó y salí del coche. Me resultaba difícil creer

que  estuviéramos  en  el  subsuelo,  ya  que  veía  el  cielo  a  través  de  una

cristalera. 

Había una multitud de hombres y mujeres de todas las edades que iban de

un  lado  a  otro  y  tenía  la  sensación  de  que  todos  me  miraban.  Magda  me

pidió  que  llevara  mi  identificación  de  persona  autorizada  en  un  lugar

visible para no “exasperar a los paranoicos”. 

El  famoso  pasaje  Melvin  me  recordó  a  París.  Tenía  la  sensación  de

encontrarme  en  los  Campos  Elíseos.  Estaba  repleto  de  tiendas  de  lujo, 

 boutiques  de  delicatesen  y  bares  de  la  Belle  Époque.  Dos  cosas  me

llamaron la atención de inmediato: todo el mundo era bellísimo e iba muy

bien  vestido.  Magda  me  explicó  que  los  vampiros  eran  seductores  por

naturaleza, les encantaba gustar y cuidaban su aspecto. 

—Eso se me empieza a pegar, Magda. 

—Sí,  usted  ha  cambiado  desde  su  llegada,  pero  no  se  disculpe.  Ser

femenina y querer agradar no es algo de lo que nosotros nos avergoncemos. 

Vamos, tiene la tarjeta negra: primera lección. 

Nos  encontrábamos  frente  a  una  tienda  tan  monumental  que  dejaba  en

ridículo  a  Bloomingdale’s.  Las  puertas  de  diseño  se  abrieron  solas  a

nuestro paso y me quedé pasmada: el lujo y el refinamiento inundaban tan

tranquilo  lugar.  Una  lámpara  de  araña  central,  de  oro  con  colgantes  de

piedras preciosas que aportaban destellos multicolores por todo el espacio, 

iluminaba los cuatro pisos de la tienda. Magda me tiró de la manga. ¡Había

llegado  el  momento  de  pasar  a  la  acción!  Me  pidió  que  en  una  hora

comprara  todo  lo  que  me  gustara.  Era  como  un  sueño  de  infancia  y  me

produjo una sensación de vértigo. 

Para no tener que cargar con los objetos  comprados,  había  una  especie

de  controles  disponibles  en  la  puerta.  Bastaba  escanear  los  artículos

elegidos, llevar el control a la caja para pagar con la famosa tarjeta negra y

los  productos  se  entregaban  a  domicilio  en  una  hora.  Acalorada  por  la

excitación del desafío de Magda, que sin duda se divertía con toda aquella

situación, la dejé en los sillones de masaje último modelo. 

Zapatos,  lencería,  sombreros,  vestidos,  joyas,  relojes...  Era  incapaz  de

dejarme llevar. Miraba los precios y le daba un montón de vueltas, no tenía

la costumbre de comprar impulsivamente. Habían pasado veinte minutos y

aún  tenía  las  manos  vacías. Apoyé  los  codos  en  la  barandilla,  mirando  la

lámpara que irradiaba mil colores. ¿Cómo iba a conseguirlo? 

Miré al piso de abajo y divisé la sección de tecnología. Había un portátil

color beige expuesto, parecía ligero y era muy bonito. ¡Lo necesitaba para

trabajar!  Corrí  hasta  él,  lo  miré,  me  palpitaba  el  corazón...  y  lo  escaneé. 

Luego encontré un abrecartas de cuero negro que me recordó el despacho

de  Gabriel,  ese  sería  mi  regalo.  Bajé  a  la  planta  de  los  vinos  y  licores  y

compré  una  caja  de  vino  de  una  buena  añada  para  Charles,  después  me

apresuré hasta la sección de ropa y descubrí un abrigo rosa chicle perfecto

para  Sol  de  la  marca  Chloé.  En  la  joyería,  compré  una  gargantilla

esmeralda que tenía el mismo color que los ojos de Magda. 

Ya solo me faltaba Rebecca. Pensé en su habitación y, aunque creía que

no  la  conocía,  en  la  sección  de  decoración  vi  inmediatamente  algo  que

sabía que le gustaría, porque teníamos el mismo gusto: una lámpara estilo

retro de color marrón. 

58  minutos,  tenía  que  reencontrarme  con  Magda,  pero  pasé  ante  la  firma

francesa Chantal Thomass y escaneé sobre la marcha un maravilloso corsé

rojo.  Para  cuando  hube  registrado  mi  talla,  ya  llevaba  59  minutos  de

compras. Llegué hasta Magda exhausta, que me esperaba con una limonada

en la mano. 

—¿Ha sido agotador? 

—Peor. Pero también magnífico. 

—Venga,  es  hora  de  pagar  y  volver  a  casa,  ya  han  sido  demasiadas

emociones para una primera salida. 


***


Una vez en mi habitación, me apresuré a anotar con entusiasmo todo lo

que  había  visto,  por  miedo  a  olvidarlo,  miedo  a  despertarme,  miedo  a  no

volver. Alguien llamó a la puerta,  ¿Mis paquetes, tal vez? , pensé. 

—¿Héloïse? 

Era  Rebecca. Aún  temerosa  por  mi  último  encuentro  con  ella,  dudé  si

abrir o no. Desde fuera, ella siguió hablando. 

—Los  seres  humanos  emiten  un  calor  que  podemos  percibir.  Ábrame

Héloïse, quiero disculparme. 

Abrí,  no  sin  cierto  recelo.  Rebecca  tamborileaba  maquinalmente  sus

largas uñas rojas en el marco de la puerta. 

—Hélöise,  le  presento  mis  más  sinceras  disculpas.  Mi  regreso  no  va

según  lo  previsto,  Gabriel  y  yo...  Es...  No  tenía  derecho  a  hablarle  así. 

Experimento cambios de humor, lo sé, pero fui demasiado lejos. 

—Entre. 

—Está invitada al baile. 

—¿Al baile? 

—Sí,  el  próximo  viernes.  Tengo  ganas  de  ver  a  mis  amigos  y  de

celebrar... mi regreso. Usted está invitada, encontrará su invitación debajo

de la almohada. 

—Oh. 

—Se trata de un baile de disfraces, el tema es “Ni humano, ni vampiro”. 

—Eso va a cambiar nuestra rutina diaria. 

—Bueno, voy a ser clara contigo, ¿puedo tutearte? 

—Por supuesto. 

—No sé qué pasa con Gaby, no sé qué está sucediendo, ni siquiera qué

va a ocurrir. Siento que he llegado y me ha atrapado como una mosca en la

sopa. Idiota de mí, ¿esperaba acaso que me recibiera con un espectáculo de

fuegos  artificiales?  Gabriel  está  distante. Y,  además,  ya  ni  siquiera  tengo

claro cuáles son mis sentimientos. 

—No quiero inmiscuirme en los entresijos de vuestra relación. 

—Entiendo. Perdona lo de esta mañana. 

—No te preocupes. 

—Pero, Hello, que sepas que, mientras tenga la sensación de que aún es

posible avivar el fuego sobre las cenizas de nuestra relación, voy a luchar

por Gaby. 

Sus  últimas  palabras  enfriaron  el  ambiente.  Una  vez  más,  Rebecca  era

capaz  de  recuperar  rápidamente  su  posición  predominante  y  de  pasar  de

mujer arrepentida a mujer amenazadora. Le sonreí y salió de la habitación. 

No  la  entendía,  ¿en  qué  consistía  su  estrategia?  ¿Era  acaso  bipolar? 

¿Qué  pretendía  pidiéndome  disculpas  para  luego  terminar  su  discurso

profiriendo  una  amenaza?  Estaba  impaciente  por  verla  entre  sus  amigos

para  entender  un  poco  mejor  la  situación.  No  estaba  segura  de  que,  con

todas  las  tensiones  latentes  que  se  habían  ido  acumulando,  celebrar  aquel

baile fuera lo ideal. 

Volvieron a llamar a la puerta y en aquella ocasión ya se trataba de mis

paquetes.  Me  costó  lo  mío,  pero  conseguí  esconderlos  por  la  casa:  en  la

cocina, la biblioteca, el salón rojo... Me sentí como Santa Claus. 


***

Esa misma noche, todo el mundo se reunió en el salón rojo para cenar. 

Magda había encontrado su regalo, al igual que Charles. 

—¿Sabes?  Como  todo  el  mundo  tiene  todo  aquello  que  necesita,  nadie

regala nada ya. De verdad que ha sido un detallazo de mucha clase por tu

parte —me confesó Charles. 

—Bueno,  pero  no  tiene  ningún  mérito  gastar  para  los  demás,  es  más

fácil que para mí. Sol, Rebeca y Gabriel aún no han encontrado su regalo... 

—¿Qué? ¿También hay un regalo para mí? —exclamó Sol, emocionada. 

Magda  decidió  entonces  que  no  se  serviría  el  plato  principal  hasta  que

todo el mundo no hubiera encontrado su regalo. Tras darle algunas pistas, 

Sol enseguida descubrió el paquete de Chloé bajo el sofá. 

—¡AY,  MADRE  MÍA!  Lo  había  visto  en  una  tienda  hoy,  pero  solo

tenían tallas grandes, me enfadé muchísimo. Gracias, Hello, ¡es tan rosa! 

—No hay de qué, Sol, tú me has regalado un nuevo  look. Ahora te toca a

ti, Rebecca. 

—¡Um, qué intriga! 

—Tu regalo se encuentra en el vestíbulo de la entrada. El tuyo, Gabriel, 

en algún lugar del baño del primer piso. 

Los dos se levantaron y salieron corriendo como niños, Charles y Magda

reían a carcajadas, y Sol ya se había puesto su abrigo, aunque gracias a la

chimenea hacía muchísimo calor en el salón. 

Rebecca regresó unos minutos más tarde con el móvil en la mano para

enseñar una foto de la lámpara. Estaba encantada. 

—¡Justo lo que me gusta! 

Gabriel trajo su abrecartas de cuero. La hoja era delgada y elegante. La

combinación  de  cuero  y  metal  le  sentaba  perfecta.  Sonrió.  Había

encontrado  la  nota  que  le  había  dejado:  Aquí  te  dejo  un  pequeño  regalo, 

 pero  el  de  verdad  lo  llevo  conmigo,  bajo  el  vestido.  Estoy  impaciente

 porque lo descubras. 

El resto de la noche fue a pedir de boca. Rebecca le preguntó a Gabriel

si no le importaba que pasara la noche con Sol para organizar el baile. 

El vino se me había subido a la cabeza y me atreví a imaginar una visita

nocturna.  Un  escalofrío  me  recorrió  la  columna  y  Magda  me  preguntó

cómo podía tener frío. Todo el mundo volvió a sus aposentos. Gabriel y yo

dimos  un  paseo  hasta  la  reja  de  entrada  del  parque,  quería  enseñarme  los

jardines. Sacó un mando a distancia de su bolsillo, apuntó al cielo y todas

las luces del parque se apagaron. 

Era  una  noche  oscura,  sin  luna,  no  se  distinguía  nada  en  absoluto.  Su

mano tomó la mía y caminamos juntos en silencio. El aire era gélido, pero

Gabriel me hizo olvidar que solo llevaba un vestido. 

—Hélöise, quiero mi regalo. 

—Está demasiado oscuro para que te lo enseñe. 

—Tú eres mi regalo. 

Gabriel  me  besó  fogosamente.  Me  tendió  sobre  la  hierba

apresuradamente. Como si me hubiera quedado en estado de pausa desde el

beso  de  aquella  mañana,  sentí  que  el  fuego  de  mi  cuerpo  se  reavivaba  de

inmediato. 

Me quitó el vestido y se encontró con mi conjunto de corsé y liguero. Le

cogí la mano para dirigirla sobre mi cuerpo y hacerle descubrir a ciegas mi

sexy lencería. 

—Toca. Mis pechos están prisioneros. Es de satén rojo, los ribetes son

de encaje negro. 

Él  me  acarició  y  amasó  los  pechos,  gimiendo.  Hice  deslizar  su  mano

sobre mi vientre. 

—¿Ves?  La  estructura  es  rígida,  se  ajusta  a  mis  caderas  para  resaltar

mis pechos, toca. 

Su  respiración  se  ralentizó,  bebía  cada  una  de  mis  palabras.  Bajé  su

mano hasta que llegó a mi sexo. Un corsé era todo lo que me había puesto, 

no llevaba ropa interior. Gabriel acarició mi sexo, ya muy húmedo. Acercó

su cabeza y empezó a besarlo, primero poco a poco y luego cada vez más

intensamente. 

Pronto su lengua encontró mis labios, hinchados por el deseo. Con la punta

de la lengua, jugueteó con ellos, haciéndome exasperar, buscando en cada

rincón. Introdujo un dedo y luego dos en mí, al mismo tiempo. 

Me  costaba  respirar,  estaba  comprendiendo  toda  la  carga  erótica  que

implicaba  el  corsé,  que  me  apretaba  y  me  obligaba  a  respirar  con

inspiraciones  cortas,  lo  que  aumentaba  mi  placer.  Gabriel  me  hizo  callar

apoyando su otra mano sobre mi boca. 

—Cállate o detengo la tortura. 

Dócil,  intenté  controlar  mis  gemidos.  Me  contoneaba  y  mi  culo  se

frotaba  contra  la  hierba  fresca.  El  contraste  de  temperatura  resultaba

sobrecogedor. Separé las piernas para que Gabriel se hundiera más en mí. 

Acaricié los bucles de su pelo mientras me lamía. Su lengua era vigorosa, 

dura  y  húmeda  por  mi  lubricación  y  su  saliva.  Me  devoraba,  a  veces

ralentizaba  el  ritmo  para  hacerme  arquear  la  espalda  y  acercarme  a  su

boca, suplicándole que continuara degustándome. 

—Vas  a  gozar  tu  orgasmo  y  tendrás  que  ahogar  tus  gritos,  bella  mía. 

Corremos el riesgo de que nos sorprendan, imagínate. Cállate y disfruta al

máximo. 

La cabeza de Gabriel se hundió en mí. Endureció la punta de su lengua y

atacó frontalmente mi clítoris. Al borde del abismo, todas las venas de mi

cuerpo  se  llenaron  de  sangre,  la  excitación  me  puso  todos  los  pelos  de

punta,  el  placer  era  infinito  e  indescriptible.  Mis  piernas  aprisionaban  su

cabeza,  temblaba  y  lloraba  en  silencio  y  una  lágrima  de  pura  felicidad  se

deslizó por mi rostro. Estaba en el paraíso, en el séptimo cielo. Gabriel se

separó, besó el interior de mis muslos y me estremecí todavía más. Lo que

estaba  viviendo  físicamente  era  tan  intenso  y  emocionante  que  mis  ganas

de  llorar  eran  enormes.  Un  torrente  de  amor  me  invadió  el  corazón  y  me

levanté de golpe para abalanzarme hacia él. Le aprisioné con fuerza contra

mi pecho. Él, divertido, se rio de mi torpe abrazo. 

—Gabriel, te amo. 

Se quedó tan sorprendido con mis palabras que ni siquiera se dio cuenta

de  las  luces  que  se  encendían.  Nuestras  miradas  se  clavaron  la  una  en  la

otra, repletas de amor. 

—Oh, joder, ¡mierda! 

La  voz  de  Sol  nos  heló  la  sangre.  Estaba  detrás  de  Gabriel  y  nos

observaba furiosa. Intenté balbucear algo, pero me lanzó una mirada llena

de odio. Se quitó su abrigo rosa y lo tiró al suelo sin decir una palabra. A

continuación, salió corriendo hacia la casa y entró dando un portazo tras de

sí. 

Mis ojos se inundaron de lágrimas. No sabía si era la vergüenza por tan

desafortunado  descubrimiento,  que  posiblemente  marcaría  el  final  de

nuestra historia, o el miedo lo que dio origen a mi llanto desconsolado. No

podía parar de sollozar y Gabriel me abrazó fuerte, estrechándome contra

su pecho. 

Día 47, 01:20 h

Creo que este ha sido mi último día aquí. 

Continuará... 

¡No se pierda el siguiente volumen! 



Muérdeme - volumen 3

 A pesar de los obstáculos que se interponen en su camino, Héloïse ha

 decidido quedarse en el mundo de los vampiros para luchar por Gabriel. 

 Pero una noticia inesperada trastorna su pequeño mundo: Rebecca ha

 vuelto y cuenta con recuperar a su millonario esposo. ¿Tendrá éxito en sus

 planes? ¿Será Héloïse capaz de proteger su incipiente historia de amor? 



En la biblioteca:

Suya, cuerpo y alma - Volumen 1

 "Suya, cuerpo y alma es sin duda la mejor novela erótica publicada desde

 Cincuenta sombras de Grey." 

Pulsa para conseguir un muestra gratis
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